
  
    
  


  
    [image: ]


    


    

  


  
    



    [image: ]


    


    

  


  
    



    Título:


    Cuando te amé


    …y me rompiste el corazón.


    Copyright © 2020 por Ayumi Teruya.


     


    Autora:


    Ayumi Teruya


     


    Diagramación:


    Ayumi Teruya.


     


    Revisión y corrección:


    Alexia Rincón y Lya Lisboa.


     

  


  


   


  
    Índice


    Enamoramiento


    Cuando lo vi.


    Por primera vez.


    Otoño.


    Vos.


    Desde el balcón.


    Décimo tercer piso.


    Ciclo.


    Nosotros.


    Pies desnudos.


    Corazón roto


    La caída.


    Palabras.


    Lo sabía.


    ¿Por qué?


    Libertad


    Volar


    El cuervo.


    Siempre estuve acá.


    La lluvia.


    Mi camino.


    Ojitos soñadores.


    Todo está bien.


    El pica-flor.


    Hogar.


    Sin respuestas.


    Anochecer.


    Aquella cena.


    Última carta.


     


    


    


    

  


  
    Enamoramiento


    


    


    

  


  
    



    Cuando lo vi.


    Yo estaba enojada, enojada no, irritada. Un tanto cuanto nerviosa. Todo podría pasar en aquél momento y mi cabeza daba vueltas en montones de ideas y suposiciones que no me agradaban.


    Entonces, vi el mensaje en el celular, miré por el rincón del ojo intentando contener cualquier sentimiento que tuviera en aquel momento.


    Tal vez no era nada, tal vez no pasaría nada, tal vez no funcionaríamos juntos y volveríamos a casa con aquella sensación de decepción. Nuestras expectativas eran tan grandes que tal vez la queda sería dolorosa. 


    Pero yo siempre fui así, esperaba por lo peor, no quería creer que aquella sería la vez en que todo funcionaría. Porque era más fácil desistir de todo en el medio del camino que llegar al final y dejar que la otra persona entrara en el enmarañado que eran mis sentimientos.


    El mensaje en mi celular estaba allí, una carita compuesta por dos puntos y el número tres. Respiré hondo con el corazón casi por saltar de la boca. Era la hora de la verdad. Me puse de pie y caminé yendo en dirección a vos.


    Personas y más personas me cercaban, la calle estaba llena, por culpa de la feria del libro. Era muy irónico pensar que dos escritores no tendrían su primera cita en un evento como aquel, creo que, de manera inconsciente, supimos que los libros nos iban a distraer y que estaríamos sumergidos en mundos paralelos.


    Siento una vibración de mi celular. Un mensaje tuyo. Mi corazón salta por la boca. 


    Toco el play, esperando a que el semáforo, enfrente a la Rural, se ponga en blanco. Miro a los costados, buscándote y escuchando tu voz en aquel audio. Ya te había encontrado, tu forma borrosa a lo lejos por culpa de mi miopía, pero sabía que eras vos, caminando en pasos cortos de un lado para el otro, manos nerviosas pasando por el pelo, una camisa azul.


    Mi corazón más que acelerado. Una sonrisa torpe en el rostro al escuchar tus instrucciones de cómo estabas vestido, pero yo ya sabía exactamente dónde estabas.


    Camino con pasos naturalmente apurados, con miedo de que no me reconocieras. 


    ¿Será que estaba muy diferente de mis fotos? 


    ¿Será que no debería haber exagerado con el maquillaje?


    Crucé aquel mar de gente hasta encontrarte.


    Vos me buscabas entre los diferentes rostro de la multitud y luego tus ojos se abrieron espantados al mirarme, chequeaste otra vez el celu y sonreíste al verme por primera vez.


    Nos saludamos con un beso en el rostro, mi corazón acelerado y manos levemente temblorosas por la emoción acumulada en mi pequeño cuerpo.


    La manera que nos movíamos uno cerca del otro era rara y torpe, estaba claro que no estábamos seguros de que hacer o cuales eran los límites. La conversación fluía muy fácil mientras caminábamos, los asuntos eran de los más diversos.


    Sonrisas, risas y miradas por el rabillo del ojo.


    Estábamos tan inmersos en nosotros que caminábamos sin un sentido concreto, los bosques a nuestro alrededor no nos importaban, los patos en la laguna no fueron notados y tampoco las flores del Rosedal.


    Pasamos por entre árboles en Plaza Italia, llegamos a Juramento en un parpadear de ojos. Era muy fácil de perderme en vos y mi cuerpo se dejaba llevar por cualquier lado que quisieras ir.


    Entonces, casi por terminar, nos sentamos en el césped de las Barrancas de Belgrano. La música en vivo era perfecta y los nenes jugando a nuestro alrededor nos divertían, llevándonos a asuntos que calentaban a mi corazón.


    El silencio se hizo entre nosotros. La brisa fresca, la música en vivo, el sol que calentaba nuestros rostros, perritos pasando a nuestro lado. Miradas tímidas que se encontraban, sonrisas torpes y unas ganas de hacer que, por lo menos, nuestros hombros se tocaran por un corto periodo de tiempo.


    En aquel instante, entre miradas cruzadas, fue cuando te vi de verdad y supe que sería diferente, que vos serías diferente de todos los otros, que seríamos diferentes de todos los otros “nosotros” que yo había hecho parte alguna vez. Algo dentro de mí brillaba, se exaltaba, como una gran señal gritando que esa vez funcionaría. Mi sexto sentido nunca me había engañado y, aquella esperanza, que estaba muerta hace tanto tiempo había vuelto. Tal vez fueras vos, después de todos estos años esperando.


    No entendía lo que me estaba pasando, nunca me había sentido de esa manera. Lo único que sabía era que quería verte otra vez.


     


    


    


    

  


  
    Por primera vez.


    La verdad es que me enamoré de ti.


    Como un pájaro que se enamora de una flor,


    Como la brisa que corre por el bosque.


    Como las alas contra el viento,


    Remando en otra dirección.


     


    Vi en ti lo que faltaba en mí,


    Y tal vez había más de mí en ti


    Que en mi misma.


     


    Sabía que me había perdido en tus ojos,


    En un eco profundo de soledad.


    Porque vos eras el viajante,


    Y yo el camino para la felicidad.


     


    En tus ojos vi la luz que se apagó de mi alma,


    Vi en ti lo que debería hacer para que volviera a ser yo.


    Como una perla que debería ser rescatada del fondo del mar,


    Directo de la boca del lobo.


     


    Ya estaba en tus manos,


    Dejando que mi corazón se transportara, 


    Por primera vez,


    A lugares que nunca le había permitido ir.


    


    


    

  


  
    Otoño.


    Y las hojas caídas en el piso,


    Reflejaban como yo había caído de amor por vos.


     


    Cada pedazo de mi ser,


    Desparramado sobre tu increíble inmensidad,


    Juntos formábamos algo más que nosotros dos. 


    


    


    

  


  
    Vos.


    Porque lo que quiero es más que el perfume de las flores,


    Y el brillo del sol en este escarceo.


     


    Lo que quiero de verdad,


    Es sentir tu sonrisa en mi propio cielo.


    


    


    

  


  
    Desde el balcón.


    Y mirando este paisaje,


    Lo único que puedo pensar es en vos.


     


    Vos, tomándome en tus brazos para un largo abrazo


    Luego, enseguida, besas mi frente y me pierdo en tus ojos


    Tan brillantes como las estrellas del cielo.


    


    


    

  


  
    Décimo tercer piso.


    Yo me acuerdo.


    Me acuerdo del frío en la panza al subir por el ascensor con vos, era la primera vez que iba a tu casa y no sabía en lo que podría terminar.


    Trece, fue el día de nuestra primer cita y ahora era el número de tu piso, no sabía si era buena o mala suerte, pero ese número siempre fue cercado de misticismo y ahora no paraba de aparecer en nuestras vidas.


    Miré con atención aquella puerta de madera con un corazón tallado y el número 113, allí estaba aquel número otra vez con algunos decimales de más. Al cruzar por la puerta no pude contener la sonrisa al ver aquel paisaje, la ciudad entera debajo de nuestros pies.


    La sensación de libertad corría por mis venas al ver todos los autos, la avenida, personas caminando de acá para allá.


    Fue ahí que nuestra historia empezó, cuando entrecruzamos nuestras vidas mirando para trece pisos bajo nosotros.


    Cada beso, cada abrazo, las risas, tu cumpleaños, el vecino gruñón que reclamada por nuestros ruidos, almuerzos y cenas…


    Ah, si las paredes del décimo tercer piso hablaran, ellas contarían parte de nuestra historia, del inicio de todo.


    Como aquel día en que casi quise romper la puerta de tu casa, porque vos te dormiste y yo estaba atrapada del lado de afuera.


    Ahora acá estaba, parada en la misma puerta que abrí y cerré tantas veces para encontrarte, pero esta vez era diferente. Vos tenías todas las copias de las llaves en tu bolsillo, listo para entregarlas al propietario. El departamento, lleno de aquello que me hacía acordar de vos, estaba vacío y mi corazón dolía al pensar que ya no pisaríamos allí.


    Cruzamos por la puerta y sentimos aquel olor a pintura, la misma que habíamos usado para pintar las paredes dos días antes de la entrega.


    Vos agarraste mi mano y bailamos por todo el living vacío mientras el sol nos saludaba antes de irse.


    Y este fue el último anochecer que presenciamos con esa vista. La misma que siempre amé y no me cansaba de decírtelo.


    Este paisaje que nos acompañó en todos aquellos momentos tan importantes que nos llevaban a lugares que nos encontrábamos hoy.


    La primera charla.


    El primer almuerzo.


    Las conversaciones compartidas en aquel sofá blanco.


    Las lágrimas que limpiaste de mi rostro con tanto cariño.


    ¿Cómo olvidarme de la noche en que empaquetábamos todo y al mismo tiempo explorábamos mundos entre tus cosas? La conversación que tuvimos como dos amigos enamorados sentados en el piso con las piernas cruzadas.


    Siempre supe que algo del destino había estado presente entre nosotros y, en esta última noche, él nos proporcionó un cielo más azul con tonos de rosa, representándonos y a los nuevos paisajes que estaríamos por vivir juntos.

  


  
    Ciclo.


    Y el ciclo se cierra otra vez.


    Caminábamos por los mismos lugares,


    De cuando todo empezó.


     


    Pero el mundo cambia tan rápido,


    Que la escena de aquel primer momento


    Ya no se repite de la misma manera.


     


    Ni vos y yo somos los mismos,


    Lo que lleva todo a una nueva experiencia,


    Repleta de nostalgia,


    Al recordarme el antes.


     


    Y, en algún momento del futuro,


    Vamos a acordarnos del ahora,


    Con un dulce sabor de café y media lunas.


    


    


    

  



  

    Nosotros.


    Vos caminabas hacia mí como en una de aquellas películas románticas clichés, no tenía la menor idea de quien había puesto este efecto de cámara lenta, pero acá estaba, perdida en tus ojos, aquél brillo que nunca pude explicar.


    Tal vez yo fuera torpe, enamorándome otra vez. 


    Teníamos aquella típica mirada compartida entre dos personas recién enamoradas. El corazón saltando tan fuerte que casi sale por el pecho, la adrenalina corriendo por las venas, mejillas naturalmente sonrojadas a cada nuevo toque descubierto.


    Primer abrazo. Primer beso. Primer dar de manos.


    Y entonces la escena sigue, ya no somos más aquellas personas que tenían miedo de entrar en una relación o que simplemente huían cuando esta oportunidad aparecía. Éramos dos personas que habían entrado de cabeza en esta nueva experiencia y que no tienen idea de cómo pueden llevarse tan bien todo el tiempo, mientras otras relaciones se deshacen con el viento.


    Era raro como todo siempre pareció ser tan perfecto entre nosotros dos, hasta que me di cuenta de que no era, nunca fue. Porque para mí la perfección era tu manera torpe de siempre estar corriendo contra el tiempo, como dejabas la casa parcialmente ordenada, el pelo descontrolado al despertarte a la mañana, la manera que me miraba con aquel brillo en tus ojos que parecía aumentar con el tiempo y nuestro desayuno en la cama que dejaba migas por todos lados.


    Ahora era yo que caminaba hacia ti, tenía las llaves de tu casa, conocía el portero y ya me había acostumbrado a hacer las compras en el mercado de la esquina. En este punto muchos decían que el amor se acaba, las tan conocidas frases de “esperá hasta no sé cuantos meses para que veas como la cosa cambia”, y cambió, el amor que teníamos aumentó inexplicablemente. Yo sabía mucho más de vos y vos de mí, mis dolores y otros amores. Completábamos la frase o sabíamos lo que el otro iba a decir, pero no siempre era así, ya que nosotros, con la creatividad que teníamos, inventábamos respuestas cada vez más locas. Una sorpresa por detrás de la otra. Nosotros nos renovábamos constantemente.


    Vos me rodeabas con tus brazos en una danza mientras lo único que nos iluminaba eran las luces de la noche. Autos apurados con padres y madres de familia, los diferentes tonos de lámparas en los departamentos que reconfortaban las vidas de cada hogar. Y lo único que podía pensar era en vos, aquella mirada que me tirabas mientras me girabas por el living, una y otra vez, la sonrisa en tu rostro mientras me abrazabas en tus brazos cálidos, sintiendo el ritmo de nuestros corazones.


    ¿Cómo olvidarme de las carcajadas mientras pisábamos uno en el pie del otro y de los besos robados en una coreografía completamente descoordinada?


    Luego me veo acostada en la cama con el teléfono en mi oído, tu voz resuena del otro lado, intentando extrañarte un poco menos y sentir el calor de tu cuerpo una vez más. “La distancia rompe relaciones” era lo que todos me decían, pero eso solo nos hizo más fuertes. Aprendemos que las conversaciones y sinceridad eran elementos fundamentales. Así tuvimos nuestras conversaciones más profundas, discusiones casuales y hasta mismo nuestra primer pelea que se resolvió en instantes, porque siempre fuimos muy abiertos uno con el otro. Y por la cámara del celular, todavía podía ver aquel brillo en tus ojos, deseando estar cerca para sentir tu barba por mi rostro.


    Los colores de los árboles ya habían cambiado y ahora vos estabas durmiendo a mi lado diciendo cosas raras sin sentido, respondo esperando algo nada coherente y me río de las palabras que salen de tu boca, pero luego me quedo sin palabras con la manera que vos, todavía dormido, me abrazas y besas mi frente, mi corazón salta mientras, con los ojos cerrados, susurras que me amas. Es tan raro pensar que, hasta dormido, vos todavía podés demonstrar todo eso entre ronquidos.


    Y acá estamos otra vez, acostados en la cama en silencio, conteniendo las lágrimas que insisten en caer al pensar que tenemos que separarnos otra vez, siempre sabiendo que falta menos para que podamos estar finalmente juntos. 


    Entonces miro tus ojos mientras acaricio tu barba, intentando memorizar cada detalle de tu rostro como se dependiera de eso para vivir, para no extrañarte tanto, aquél brillo que siempre estuvo allí se intensifica y por algunos segundos me pierdo en la inmensidad que me transmitís por detrás de aquél tono castaño.


    Al ver este brillo en tus ojos, sé que finalmente estoy en casa. 


    


    


    


  



  
    Pies desnudos.


    Con pies desnudos,


    Esperaba por vos


    En aquella habitación tan vacía y abandonada.


     


    Solamente buscando,


    Por algo que ya tuvimos


    Y tal vez algo que podríamos tener.


     


    Ahora solo depende de ti.


    


    

  


  
    Corazón roto 

    


  


  
    



    La caída.


    En la incertidumbre estaba.


    No sabía si el día de mañana llegaría, tal vez fuera mi mente creando planes antes de realmente estar lista para lo que estaba por venir.


    Pero era la incertidumbre y la inseguridad que reflejaban tus ojos al mirarme, además de un amor que nunca había presenciado con tremenda fuerza con la capacidad de mover nuestros huesos al más allá.


    Atrapada en un agujero que no llegaba a cubrir mis hombros.


    “Todavía hay tiempo”, me decía la voz en mi cabeza, todavía podés salir antes que te entierren con palabras y promesas falsas, antes que la mentira corrompa tu alma de una manera que no podrás volver a lo que era antes. 


    Miré para arriba: el cielo tan azul y plácido, como lo nuestro debería haber sido.


    Miré para abajo: la tierra oscura y misteriosa, ¿qué había por debajo de todas las capas que hacían parte de tu mente? ¿Qué escondía por debajo de todo aquél tono marrón?


    De repente me veo sucia, impregnada por tus palabras que ahora ya no sé si son verdad. El gran castillo, que me había armado, empieza a caerse pieza por pieza sobre mi cabeza, lastimando cada parte del cuento de hadas imperfecto que nunca existió.


     


    Las lágrimas saladas rellenan el río, para que la gente pruebe el amargo dulzor de aquello que una vez fuimos. Las risas se convierten en una música clásica odiosa que no llega al corazón, el dar de manos insoportable al pensar por dónde más habían pasado, el calor que había derretido todo el hielo de mi pecho ahora se convierte en el frío que reconstruye la gran fortaleza con el doble de fuerza de antes.


    Si vos no lo sabes, yo tampoco. La certeza que tenía se escapa por mi boca en palabras dudosas y de desesperanza. ¿Qué quiero yo? ¿Qué querés vos?


    Yo me preguntaba una y otra vez “¿cuántas veces habías tocado la oscuridad luego después de hablarme?”, “¿cuántas veces me miraste a los ojos pensando en ella?”, “¿cómo te dejaste llevar por esa masa tan oscura que hizo parte de tu vida?”. Yo estaba tan perdida como vos lo estabas.


    Después de todo lo que pasó, encuentro una cadena de hierro alrededor de nuestros cuellos desnudos, una cadena que ahora me pusiste vos. Te miro a los ojos y luego pongo la llave en la cerradura, la abro insegura de si quiero hacerlo y luego la tengo en mis manos, esperando que el día en que la sueltes nunca llegue, pero sabiendo que mis dedos débiles no podrán aguantar por mucho tiempo si vos seguís dándole golpes fuertes.


    


    


    

  


  
    Palabras.


    Rota otra vez, pero no quiero que lo sepas.


    No quiero entrar en este loop infinito de “te amos” cansados y poco a poco vacíos, como si repetirlo pudiera sanarme una vez más.


    Las palabras que salían de tu boca eran historias, como las varias que habías contado a tus amigos y familiares.


    Me habías dicho que ella era muy diferente, pero la verdad era como yo, mientras ella representaba la vida, yo era la muerte. Un ying-yang al cual vos te metiste y ya no podías vivir sin.


    Pero ella no es la culpable, vos sí, por insistirle y darle esperanzas. ¿Y qué restaba de mí? Caer en tus palabras ilusorias una vez más, porque te quería, porque soñaba en un futuro.


    Un futuro que nunca deseaste.


    Es por eso que me siento débil y torpe, por creer en tu dulce voz enmascarada. ¿Todavía la querés?


    La cadena que vos mismo pusiste en mi cuello, estaba por abrirse y sé que no te gustaría el resultado.


    Por eso decidí decirte adiós sin decírtelo. 


     


    


    


    

  


  
    Lo sabía.


    Yo ya lo sabía todo, pero no estaba segura de cómo decírtelo.


    Vos la querías a ella, incluso cuando repetías el mantra de que me amabas a mí.


    Yo lo sabía, lo veía, pero vos no.


    Ya estaba cansada de tus dulces palabras, no sabía lo que era verdad y lo que no. 


    ¿Realmente me amabas o sólo lo decías por comodidad?


    Y yo, estúpida, ya no sabía qué hacer. Ella era yo, pero a la potencia y vos estabas enamorado de todo lo que ella podía hacer, mientras que yo te cansaba.


    No te voy a atar a mí, sé que eso es malo, tampoco quiero estar atada a vos. Pero la verdad es que nunca estuviste enamorado de mí, como yo estuve enamorada de vos.


    Me lo habías prometido, ya habíamos hablado de esto, pero seguiste engañándome noche tras noche.


    Porque la amás, admitilo, decilo.


    Nadie oculta a nadie si no es amor.


    Y vos, que recién descubriste como es el amor, supiste enseguida como amar a alguien más.


    Está bien, te dejo ir, si me dejás ir, como ya lo hiciste.


     


    


    


    

  


  
    ¿Por qué?


    ¿Por qué?


    ¿Por qué me hiciste enamorarme de vos para después herirme con tus dulces palabras de contención?


     


    ¿Por qué?


    Me hiciste creer que todo era para siempre, cuando en realidad, ya te habías hecho tu propio cuento de hadas en otra dirección.


     


    ¿Por qué?


    Me hiciste creer que lo nuestro era verdadero mientras vos me engañabas y usabas a otras.


     


    ¿Por qué?


    No pude ver la frigidez por detrás de tus calientes ojos marrones.


     


    ¿Por qué?


    Seguí el juego que armaste, lastimando mi alma una y otra vez para verte feliz.


     


    ¿Por qué?


    Sigo siendo tan estúpida al punto de amarte y odiarte al mismo tiempo.


     


    Ya basta.


    De creer en tus mentiras y en mis memorias ilusorias de que algún día me llegaste a amar de verdad, porque te engañaste a vos mismo en este juego y ya no podés separar el sueño de la realidad.


    


    


    

  


  
    Libertad


    


    


    

  


  
    



    Volar


    Ella que siempre soñaba


    Con una gran demostración de amor,


    Se cansó de esperar que él tomara una actitud.


     


    Y voló lejos,


    Para la inmensidad,


    De aquello que todavía no conocía.


     


    


    


    

  


  
    El cuervo.


    Volando sobre la cuidad,


    Un cuervo se encantó por el brillo de una flor.


     


    Se acercó con cuidado,


    Sin entender,


    Como aquellos pequeños pétalos,


    Llamaron tanto su atención.


     


    Él hizo de todo para disfrutar de su brillo,


    La cuidaba dándole agua y protegiéndola


    De cualquiera que intentara lastimarla.


     


    Pero lo que él no entendía,


    Era que la flor era estable,


    Ella no saldría volando con el cuervo


    Para vivir aventuras que solo él podría.


     


    Luego, él desistió, volando lejos,


    Mientras ella crecería allí tranquila con sol y lluvia.


    


    


    

  


  
    Siempre estuve acá.


    Abrió los ojos esperando ver un festín,


    Pero en tu interior solo pudo ver la soledad de un hombre


    Que buscaba llenarse por entero,


    Para ocultar lo que sentía.


     


    Frustrado, salió por las calles


    Repitiendo el ciclo,


    Ignorando la felicidad,


    Que un día estuvo parada delante de él.


    


    


    

  


  
    La lluvia.


    En un día gris como este,


    Ella miró por la ventana,


    Y se acordó de todos los momentos que pasaron juntos,


    Buscando entender cuando el amor se disipó.


     


    Luego, respiró hondo,


    Rellenando sus pulmones de lluvia,


    Que lavaron su alma


    Y trajeron paz para aquél cuerpo tan roto.


    


    


    

  


  
    Mi camino.


    Ella tenía todos los elementos en su corazón,


    Era aire, fuego y agua al mismo tiempo. 


     


    El caos vivía en su cuerpo, 


    Al mismo tiempo que la paz reinaba en su cabeza.


     


    Entonces vino la tierra


    Para sacudir sus estructuras,


    Dejando marcas por donde pasaba.


     


    Una vez que esta se fue,


    La chica esquivó de cada fisura


    Que le hacía acordarse de ella y, por fin,


    Pudo encontrar un lugar seguro,


    En un nuevo lugar desconocido.


    


    


    

  


  
    Ojitos soñadores.


    Ella nunca más pudo


    Mirar a alguien con aquellos mismos ojos soñadores,


    Que él insistía en resaltar.


     


    Pero ella siguió,


    Dejando el pasado atrás,


    Sabiendo que nunca existiría otra persona,


    Que pudiera provocar tal brillo en su mirada.


     


    Sin importarle lo que podría venir,


    Ella se negó que la lluvia los mojasen una y otra vez.


    


    


    

  


  
    Todo está bien.


    Ella miró sus ojos 


    De aquella manera por una última vez


    Y estaba todo bien.


     


    Vio la serenidad de un amor todavía viviente


    Que de a poco se calmaría.


     


    Un amor que estaría presente


    En los gestos más sencillos,


    Cada vez que se encontrasen otra vez.


     


    Pero este ya no se manifestaría,


    De la misma manera,


    Como aquella última vez.


     


    Y está todo bien.


    


    


    

  


  
    El pica-flor.


    Había un pica-flor,


    Que volaba de un lado para el otro


    Probando diferentes néctares.


     


    Hasta que un día,


    Se encantó por el néctar de un lirio.


     


    Volvía todos los días,


    Para probar un poco de ella,


    Se mantenía a su alrededor incesantemente,


    Casi hesitando en tocarla,


    Pero luego, probaba un poco más de ella.


     


    Con el tiempo,


    La flor ya no tenía nada más para ofrecer,


    Y el pica-flor entró en desespero,


    No quería alejarse de lo que tanto amaba,


    Pero sabía que si él no se iba ahora,


    Algo muy malo pasaría.


     


    Él se prometió a si mismo que no la olvidaría,


    Mientras ella se recuperaba y se fortalecía a cada día,


    Él volaba a su alrededor,


    Solamente admirando su belleza sin jamás tocarla otra vez.


    


    


    

  


  
    Hogar.


    Vos eras mi hogar, 


    Pero en un entonces volaste lejos,


    Dejándome sola en este lugar.


     


    Y ahora estoy bien


    Aprendiendo a ser mi propio hogar.


    


    


    

  


  
    Sin respuestas.


    En una noche de verano,


    Me senté en aquella vieja silla,


    A pensar.


     


    Arrepentida,


    Borré de mi memoria cualquier rastro tuyo,


    Intentando comprender,


    Cuando fue que el amor se desvaneció.


     


    Sin poder acordarme de vos,


    Las preguntas seguían rondando mi mente,


    Esas que nunca podrían ser respondidas


    Por tu querida sonrisa o mirada hacia mí. 


     


    


    


    

  


  
    Anochecer.


    Mientras el viento besaba mi piel


    Y la luz de la luna alumbraba mi camino,


    Pensé en las estrellas que siempre bañaron el cielo.


     


    Luego me puse a contar y me di cuenta,


    De que sólo había una estrella en el cielo de hoy,


    La estrella del deseo que podría darme cualquier cosa que quisiera.


     


    Pero hoy no quise pedir nada, 


    Sólo observar su dulce brillo, 


    Que desvanecería en algunas centenas de años.


    


    


    

  


  
    Aquella cena.


    Al volcar el vino en la mesa,


    Vi más que el presente y el pasado.


     


    Nos vi a nosotros,


    Bailando bajo la luz de la luna


    Con el deseo pulsante de que aquella noche nunca se terminara.


     


    El reflejo de la luz sobre aquél vino,


    Mezclado con el tono marrón de la mesa de madera,


    Me hizo acordar que la sangre pulsó en mi corazón una vez entero.


     


    Pero hoy, mi cuerpo es exactamente como aquél vino,


    Una mancha ebria de la mejor zafra esparcida sobre el mundo.


    


    


    

  


  
    Última carta.


     Hola,


     


    Ya hace un tiempo que no nos hablamos, ¿verdad? Pero prometo que esta será la última carta de tantas otras que yo solía escribirte.


    Siempre te dije que las cartas eran hermosas, como si un pedazo del momento estuviera atrapado en aquellas palabras que reflejaban como me sentía en aquel momento en que te había escrito. La idea de vivir un romance antiguo con cartas intercambiadas me encantaba, pero vos nunca me escribiste una… y está todo bien.


    No era algo que vos estuvieras acostumbrado a hacer o que sintieras que debería hacer y, de alguna manera, lo entiendo.


    Y acá estoy, escribiendo la última carta para terminar de verdad con aquello que algún día fue tan especial para mí, pero tal vez vos nunca te diste cuenta de eso, ¿no es verdad? Como varias otras cosas que solías dejar pasar o que fingías que no estaba aconteciendo.


    Sabes, yo imaginaba más de nosotros dos, tal vez un futuro de cuentos de hadas, aquel que siempre soñé en mis ensueños. Nosotros dos creciendo juntos, conquistando el mundo entero… un siendo la potencia del otro, la pareja de escritores con una casa llena de libros e historias por contar, con una linda nenita de mejillas grandes jugando por la casa en un futuro encantador.


    ¿Te acordás de cuando hablábamos sobre ese tipo de cosa en una noche de invierno bajo las sábanas? Creo que no… nunca fuiste de acordarte de cosas importante sobre nosotros.


    Ahora sé que esto nunca va a pasar y está todo bien.


    ¿Qué locura, no? Nuestras primeras citas fueron dignas de una escena de cine, yo volvía a casa cada día más enamorada y tenía unas ganas locas de verte. Sentía aquella sensación cliché en mi estómago, una felicidad que no puedo explicar.


    Me había enamorado tan rápido, mientras vos todavía intentaba entender lo que sentías por mí.


    Al parecer, siempre estuve segura de mis sentimientos, pero vos siempre tuviste dudas. Por eso, en los últimos instantes, yo insistía en preguntarte si alguna vez realmente me amaste y, a pesar de tu repetición de “claro que te amé”, nunca pude sentir esta verdad saliendo de tu boca o de tus ojos.


    Casi como si la repetición fuera para convencerte a ti mismo y no a mí.


    Pero no hay problema, está todo bien.


    Los momentos que vivimos juntos fueron maravillosos, haría todo otra vez solo para tener estas memorias especiales a tu lado, una base de un posible amor que quiero para futuras relaciones, pero con otro final. Yo no podría borrar, así de la nada, las noches riéndonos en la cama, los bailes aleatorios en el living, nosotros cantando juntos en la ducha, vos mimándome en un día malo, cuando hacíamos las compras del mes y yo ponía mis ojos en blanco al verte comprar dulces o cualquier otra comida chatarra.


    ¿Cómo olvidarme de nuestras caminatas? Cuando volvíamos a pasear por el mismo lugar de nuestra primer cita y suspirábamos con aquella memoria.


    Pero ahora paso por allí y no siento nada. Está todo bien no sentir nada, y vos ya lo sabías, sabías que yo me iría si algún día vos llegabas a hacer lo que hiciste, fue algo que te dije en nuestra conversación hace casi dos años atrás, cuando decidimos darnos una oportunidad de amar.


    Pero no escribo esto como una declaración de amor o un pedido para volver, no, es lo contrario. Mi vida continua y si vos me quisieras de verdad, harías algo para tenerme de vuelta, pero creo que eso nunca pasó por tu cabeza, vos solo me dejaste ir. Así, tan sencillo como tirar un papel viejo a la basura… sabiendo que a mí me encantaba estar con vos. Creo que tu idea de ser un escritor melancólico con un amor que nunca vuelve, como aquellos del romanticismo, te pegó más fuerte que el sentimiento por lo que habíamos construido juntos. 


    Pero no importa, ya pasó, no quiero seguir viviendo en el pasado. Mi corazón volvió a ser de hielo como antes, esperando que venga alguien capaz de derretirlo como vos lo hiciste. Va a ser difícil, pero no imposible, seguro hay alguien ahí afuera que me hará feliz.


    ¿Sabes lo que creo? 


    Vos me dijiste que no estabas preparado para una relación, pero estoy segura de que en poco tiempo te vas a enamorar de alguna de las chicas con quien hablabas mientras yo dormía tranquila a tu lado en la cama. 


    Entonces, vengo acá pedirte que no las ilusiones si no pretendes nada con ellas, que no las engañes o mientas como hiciste conmigo. No las uses para divertirte, ellas no son juguetes, valorizá cada aspecto y sus detalles.


    Quiero pedirte que seas sincero y verdadero, toda mujer lo merece; también espero que no las lastimes como hiciste conmigo, que no rompas sus corazones con tus palabras rellenas de historietas para salir de las cagadas que solías hacer.


    No traiciones su confianza, espero que puedas hablar y abrir tu corazón, y no prometas cosas que sabés que no podés cumplir.


    Se más romántico, hacé sorpresas a veces. Sí, que las sorprendas con un chocolate o algo que sabés que les gusta, y no dejes que ellas te lo pidan a vos, como yo estaba acostumbrada a pedirte.


    Admira a cada mujer que estuvo en tu presencia y que se interesó por tu manera de ser, no es a cualquiera que dejamos entrar de verdad en nuestras vidas.


    Aunque que ahora seas un desconocido para mí…


    Espero que les hagas sonreír y que les lleves a lugares hermosos como llegaste a hacer conmigo.


    Que les des la atención que merecen y que no te quedes en el celular mirando memes o pornografía como hacías mientras yo me distraía por dos segundos.


    Solo pido que valorices a quien está a tu lado, que sepas escuchar y entender como son ellas y que crees la capacidad de darte un poco más en una relación, de preocuparte por ellas y de cuidar de la otra persona de verdad, pero eso solo si querés y no porque te sentís obligado a hacerlo.


    Hacelas feliz de verdad y no cree una ilusión de felicidad como hiciste conmigo, que imaginé que eras feliz, pero la verdad que te sentías atrapado y una vez que terminamos me dijiste que sentías un gran alivio. Mostrá tu verdadera máscara desde el principio y no las decepciones mostrándola después de casi dos años de relación.


    Esta es mi última carta, voy a seguir mi vida tranquila mientras vos seguís viviendo en tu mundito de engaños.


    Adiós,


    Tu ex-amore. 
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